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El terremoto del 16 de Agosto de 1906 



No tenemos el propósito de esponer las numerosas teorías 
que para esplicar los temblores están descritas en buenos 
tratados de jeolojía, fáciles de consultar; ni describir los 
cataclismos de que ha sido teatro la corteza terrestre en to- 
das las edades. 

Tampoco insistiremos en las relaciones, bien hechas por la 
prensa, de la catástrofe que acaba de herirnos. 

Habríamos deseado hacer un estudio razonado del terre- 
moto del 16 de agosto,pero faltan en absoluto los datos exac- 
tos que exijen estos trabajos. Baste considerar que en todo el 
país hai un solo sismógrafo, i éste, desgraciadamente, so 
inutilizó al empezar los sacudimientos. 

Nuestro papel será, en consecuencia, mas modesto. Nos li 
mitaremos a consignar, prescindiendo de la terminolojía cien- 
tífica, los hechos bien establecidos por la observación, como 
característicos de los temblores, i las causas que mas acepta- 
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V 'cíoñ han hallado en los Congresos de Sismolojía últimamente 

• • ^^ 

•. celebrados en Europa (1). 

NUESTRO PLANETA 

No es difícil establecer la filiación de la Tierra en el Uni- 
verso. Es hija del Sol. 

En un comienzo, el Sol, la Tierra i los otros planetas for- 
maron un todo, una nebulosa, que ocupaba un vasto espacio 
del cielo. Animada de un movimiento de rotación debiéron- 
se formar anillos, que la fuerza centrífuga separó del núcleo 
i proyectó en el espacio; esos anillos debieron romperse a su 
vez i transformarse en esferas que son hoi la Tierra, Vénus^ 
Marte, Júpiter. . . 

De esta manera se constituyó, según Laplace, la familia 
o sistema solar que, subordinado al Sol, recorre el espa- 
cio hacia un punto desconocido. Nadie sabe adonde vamos, 
apesar de que liace miles de siglos que viajamos con una ve- 
locidad de 800,000 kilómetros por día. 

El Sol, centro de nuestro sistema, i del cual distamos 148 
millones de kilómetros, tiene una masa enorme comparada 
con la de la Tierra, pero es a su vez insignificante compara- 
do con una infinidad de otros soles que pululan en el firma- 
mento. Hai en el cielo soles dobles, los hai que lucen como 
las esmeraldas, como los rubíes, zafiros i granates, astros ji- 
gantoscos, i como nuestro Sol, con sus familias de planetas. 

Qué enorme desarrollo de luz, de calor, de vida, en ese 
cielo que se nos muestra como una bóveda sombría tacho- 
nada de puntos luminosos! I, todo se mueve, va, vuelve, 



(1) La Sismolojía cuenta actualmente con numerosísimas instrumentos 
que permiten determinar la dirección en que ae encuentra el foco de los sa- 
cudimientos o el epicentro, la orientación de las oscilacioties, su naturaleza 
i su intensidad. Estos instrumentos funcionan no sólo en los paises frecuen- 
temente sujetos a temblores, sino también en aquellos en que los movi- 
mientos del suelo son por lo jeneral insensibles al hombre. Es ju«to, 
entóncen, que la ciencia exija estudios mas que meramente descriptivos. > 
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jira, se aleja, sustentando cada astro la influencia de los 
demás! 

La Astronomía abre horizontes inmensos, trasportándonos 
mui por encima del modesto globo sobre cuya superficie nos 
movemos. Tiene la gran ventaja, esa ciencia, de revelarnos 
el espacio, i el espacio es la luz proyectada sobre un orden 
de ideas que pasa desapercibido, si permanecemos con nues- 
tros ojos fijos en la tierra, absorbidos por nuestras misera- 
bles luchas. La Astronomía permite comprender, sobre todo, 
lo poco que somos i nos muestra que fuera de la cuestión 
del pan cotidiano — que es la necesidad predominante porque 
ella se impone apesar de todo — todo lo demás tiene una im- 
portancia mui relativa. 

Si la Tierra, con una superficie de 510,000 000 de kilóme- 
tros cuadrados se contrajera, de modo que el radio de la 
napa interna disminuyese en solo algunos milimetros, la su- 
perficie de nuestro planeta seria inundada por una ola de 
lavas, la especie humana desaparecería en algunos minutos 
— 1,500000000 de seres pensantes — sin que esto perturbara, 
por cierto, el orden del Universo. 

Pero, tranquilizémonos. Los siglos en la vida de la huma- 
nidad, se cuentan por minutos en la de nuestro planeta. La 
armonía de la naturaleza es la sola realidad objetiva i la úni- 
ca verdad que podamos alcanzar; podríamos agregar que 
esa armenia universal del mundo es para nosotros la fuente 
de toda belleza. 

LA CORTEZA I FLUIDEZ DE LA TIERRA 

Según la teoría, que podríamos llamar clásica, la corteza 
terrestre solidificada, sobre la cual vivimos, i que nos separa 
de la materia probablemente candente que constituye la 
masa de la Tierra, es una finísima película comparada con 
su volumen total. 

Si es cierto que esta corteza ha resistido hasta hoí^ salvo 
en algunos puntos, nada nos autoriza para creer que siempre 
continuará resistiendo. Conforme con una teoría jeolójica^ tal- 
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vez la mas aceptada, la corteza terrestre tiene un punto dé- 
bil en las Antillas i a esta circunstancia se debería la catás- 
trofe de la Martinica. Que la hendedura de las Antillas no se 
ha cicatrizado después de la erupción del Mont Peleé, lo 
prueba el hecho de que continúan las erupciones volcánicas 
en esa isla, i en San Vicente. 

Sin embargo, hai una enorme distancia de estos fenómenos 
a una nueva dislocación de la corteza terresti*e, como deben 
haberse verificado en otras edades jeolójicas. Que la presión 
interna es relativamente pequeña en nuestro planeta, lo prue- 
ba, por otra parte, el reducido número de volcanes i sus pe- 
queños cráteres, comparados con los de nuestro satálite, la 
Luna, en donde los hai hasta de 124 kilómetros del diámetro. 

Apenas si conocemos un pequeño espesor de la corteza 
terrestre que habitamos. 

Las escavaciones en las minas mas profundas son pica- 
duras de alfiler comparadas con el radio de mas de 6,000 000 
de metros de la Tierra. 

Las montañas cuyos flancos están atravesados por valles 
i grietas (quebradas), permitiéndonos estudiar su compo- 
sición desde la base hasta su vértice, nos presentan medios 
mas dilatados de investigación. Pero, como las montañas 
mas elevadas — las del Himalaya i los Andes — apenas sí al- 
canzan de 4,000 a 5,0(X) metros sobre los territorios vecinos 
que ellas dominan, resulta que los estudios míneralójicos i 
jeolójicos son relativamente mui modestos. 

No obstante lo pequeño del espesor conocido, nos presenta 
la corteza terrestre elementos mui variados, mas variados 
probablemente que las zonas inferiores, a causa de los fenó- 
menos i de las reacciones complejas que han debido produ - 
cirse en la superficie. 

£8a superficie, como es sabido, se ha mensurado en Euro- 
pa i en América para obtener directamente las lonjitudes 
exactas de un cierto número de grados^ probando la medida 
de esos arcos que nuestro globo, como todos los planetas, 
•cuyas formas i dimensiones han podido ser determinadas, es 
lím esferoide de revolución. Este esferoide levemente inflado 
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en el ecuador está achatado en sus polos (de^^ a ^Qj)f 

siendo su forma la que resulta, precisamente, del movimien- 
to diurno de rotación, a que está sometida la Tierra, supo- 
niéndola en estado fluido. 

Esta coincidencia seria inesplicable, si no admitiésemos 
que la Tierra ha sido fluida^ hecho que confirma también 
el estudio jeolójico de su composición, i ciertas propiedades 
físicas, tales como las variaciones de su temperatura i de su 
densidad. 

Pero, el que la Tierra haya sido fluida no implica que su 
núcleo continúe siéndolo. 

Admitiendo que el aumento de calor observado, a medida 
que se desciende debajo de la superficie, i que en término 
medio es de 1^ para 30 o 35 metros, continuase, se deduciría 
de esta hipótesis que el aumento debe ser de 3° aproxima- 
damente a los 100 metros, de 30^ a los 1,000 metros, de 
300° a los 10,000 metros, de 3,000^ a la profundidad de 100 
kilómetros i de 200,000^ en el centro del globo. 

Nada hai menos probado, sin embargo, que esta continui- 
dad en el aumento de la temperatura, observado solo en las 
capas superficiales; puesto que, como ya hemos dicho, nues- 
tros túneles i minas mas profundas son perforaciones insig- 
nificantes en la epidermis del planeta. 

No podemos admitir esa fluidez del globo. 

Sí la corteza sólida tuviera de 50 a 60 kilómetros de espesor 
í nuestro globo fuera liquido, la atracción del Sol i de la Lu- 
na produciría mareas formidables que, dos veces al día, pa- 
sarían bajo nuestros pies. Ademas, el fenómeno astronómico 
de la i^recesion de los equínoxios sería enteramente diferen- 
te de lo que es, como asimismo el achatamíento polar. S^un 
loe estudios mejor fundados, el globo debe ser sólido o a lo 
sumo pastoso a p£urtír de % de su radio hasta el centro, es 
decir, a contar de unos 1,000 kilómetros. 

Del conjunto de consideraciones jeodésícas i astronómicas 
se deduce, en efecto, que la masa interna de la Tierra no es 
liquida. La pesantez es nular en el centro i la presión, por el 
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contrario, alcanza su máximo i puede elevarse a 3,000 000 
de kilogramos por centímetro cuadrado, a S millones de at- 
mósferas: la masa del globo debe encontrarse, pues, al estado 
pastoso. 

Los volcanes no son chimeneas, como se crevó en un tíem- 
po, por donde se escapan los materiales en fusión de un ho- 
gar interior. La naturaleza de las lavas i el análisis de los 
vapores vomitados, asi como su distribución en la proximi- 
dad de los mares o de grandes masas de agua (como el Illima- 
ni), prueban que el vapor de agua desempeña el papel ma& 
importante i el mas considerable en las erupciones. 

Los volcanes han arrojado en todos los períodos del en- 
friamiento progresivo i continúan arrojando rocas eruptivas 
o lavas, que forman una serie de varias especies distintas^ 
que en todas partes del globo es la misma. En cada serie 
las erupciones graníticas son las mas antiguas, vienen en 
seguida las erupciones porfiricas i, trapeanas, i, en fin, las ro- 
cas volcánicas propiamente dichas o sucesión de traquitas^ 
basaltos i lavas modernas. 

Asi, cada período de enfriamiento ha sido caracterizado por 
erupciones i lavas, que nos indican la composición de las zo 
ñas sólidas i sucesivas constitutivas de la corteza terrestre. 

Las rocas eruptivas, ejemplares directos de la composi- 
ción de esta corteza, se componen de una veintena de distin- 
tos minerales.— Pero, apenas tuvo el globo una corteza sóli- 
da, los fenómenos superficiales dieron nacimiento a otra serie 
de rocas. 

La masa de las aguas, mantenida en la atmósfera al esta- 
do de vapor, cuando era ñuido el globo, debió precipitarse 
sobre la primera superficie consolidada, cubriéndola toda 
probablemente. El intenso i continuado trabajo de reacción 
del núcleo finido contra la corteza sólida enfriada, debió 
producir los solevantamientos i erupciones que hicieron sur- 
jír sobre el nivel de las aguas, las masas continentales i las 
islas que forman hoi día las superficies emerjentes. Esas 
masas solevantadas sucesivamente, se cubrieron de depósi* 
tos sedimentarios formados por las aguas, depósitos tanto 
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mas potentes i de una composición tanto mas compleja 
cuanto mas modernos son los solevantamientos. 

La sucesión de los períodos jeolójicos produjo de esta ma- 
nera una serie de depósitos sedimentarios que nos presentan 
rocas estratificadas, constituidas, ya sea por la acción desbas- 
tadora i mecánica de las aguas, ya por la precipitación quí- 
mica de las sustancias disueltas. 

La corteza terrestre se compone, por lo tanto, de rocas 
pertenecientes a uno de los dos oríjenes, eruptivo o sedi- 
mentario. 

Las rocas eruptivas se presentan en masas, en diques in- 
yectados de abajo arriba o en derrames superficiales; son 
cristalinas, como toda sustancia fundida i lentamente en- 
friada, escepcionalmente vitreas. 

Las rocas sedimentarias son estratificadas, es decir, yacen 
en capas superpuestas i sucesivas; llevan en sí, como las 
primeras, las trazas de su oríjen. 

Pero, no es esto todo; cuando nuevas masas eruptivas flui- 
das i pastosas hicieron su erupción a través de la corteza ya 
sólida i enfriada, rompiéndola i solevantándola, se produje- 
ron fenómenos complejos de reacción entre las rocas dando 
oríjen a las masas metamórfkas^ en las cuales vemos que ro- 
cas litoides han sido transformadas en cristalinas. 

Las grietas producidas en los terrenos sólidos se llenaron 
con minerales depositados en sus paredes; una continuada 
serie de emanaciones, comparables a la de los cráteres i sul- 
fataras actuales, acumularon en las hendeduras i en las ca- 
vidades, numerosos minerales, que muchas veces penetraron 
en las rocas transformándolas. Esas fracturas llenadas por 
acciones posteriores han dado oríjen a las vetas i ramifica- 
ciones llenadas por gangas litoides o cristalinas o por sustan- 
cias metalíferas. 

Tal es, sucintamente descrito, el proceso mecánico i quí- 
mico que ha dado oríjen á la citfteza terrestre. 
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MOVILIDAD DE LA MASA DE LA TIERRA 

La masa interna del globo terrestre no está en reposo; io 
mismo que su superficie, sus rejionos profundas estAn some- 
tidas a acciones incesantes. La prueba la tenemos en los 
volcanes i en les temblores; no pasa un solo dia, una hora 
sin que se produzcan sacudimientos mas o menos intensos. 
A la sorpresa i a la viva curiosidad que exitan esos fenó- 
menos, se une la profunda emoción que causan desastres de 
un carácter tan dramático i doloroso. 

El estado actual de la ciencia exije una teoría jeneral, 
libre de toda idea preconcebida, que nos esplique racional- 
mente los fenómenos comprobados en los temblores. 

El primer hecho que debe llamarnos la atención es que se 
verifican temblores volcánicos i temblores no volcánicos. 

Actualmente conocemos trescientos veintitrés volcanes 
en actividad que, de tiempo en tiempo, producen conmocio- 
nes de diversas naturalezas. El cataclismo do Krakatoa, 
que en las islas del estrecho de la Sonda causó la muerte de 
40,000 almas, fué determinado por una formidable erupción 
volcánica, seguida de una sci ie de marejadas, que comple- 
taron la obra destructora del volcan. 

Existe la idea, jeneralmente aceptada, de que todos los 
temblores son la consecuencia de erupciones volcánicas. 
Esta idea es indudablemente errónea, i en ninguna pai*te su 
inexactitud es mas manifiesta que en el Japón. Nadie ignora 
que este pais es un foco de temblores; se producen a lo menos 
tres o cuatro sacudimientos diarios. Ahora bien, las rejiones 
mas conmocionadas no son las cercanas al gran volcan Fou- 
síyama. adormecido, como nuestro Aconcagua, desde hace 
trescientos afios. Ninguna manifestación eruptiva ha acompa- 
ñado los grandes temblores de 1891 i 1897. Por otra parte, 
sucede lo mismo en varias rejiones del globo; en la de San 
Francisco de California, por ejemplo, no hai ningún volcan. 
Pero, sin ir mas lejos, en Chile, aunque pais de volcanes, 
no se suceden los temblores necesariamente en la vecindad 
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<ie ellos. Los grandes terremotos que nos han azotado no han 
coincidido con erupciones volcánicas, ni éstas con temblores 
intensos, o con el despertar de cráteres inactivos desde hace 
largo tiempo. Re j iones en que tiembla casi diariamente, como 
en Taraaya i Vallcnar, no están ni siquiera cerca de volcanes; 
i otros puntos de nuestro territorio, a la inversa, situados al 
pie de volcanes activos, no han sufrido los efectos de fuertes 
temblores. 

Para caracterizar las causas de estos movimientos de 
suelo, fijémonos en algunos de sus efectos mas gráficos i bien 
observados en los terremotos mas memorables. 

Algunas veces el suelo ha ondulado como las olas del mar, 
semejando los accidentes del terreno naves mecidas por el 
agua. El 26 de mayo de 1812, en Caracas, fué tan intenso 
el movimiento ondulatorio, que el suelo parecía líquido 
en ebullición. 

En algunos^ terremotos se producen sacudimientos verti- 
cales de una estraordinaria violencia. Los terremotos de 
Port-Royal en el siglo XVII i de Biobamba en el XVIII, 
fueron de este jénero 

Los ha habido con movimientos rotatorios. Los sacudi- 
mientos, no mui intensos, que en 1873 se verificaron, sobre 
todo, en la provincia de Aconcagua, tuvieron ese carácter! 
los mismos que se hablan observado un afio antes en Italia 
principalmente. 

En otras ocasiones se producen en el suelo grietas o hen- 
deduras que abarcan grandes estensiones, verdaderas SMijas 
cuyos muros se separan i se juntan durante el fenómeno. 

Esas f o]*midables conmociones terrestres consisten, como se 
v<e, en sacudimientos verticcdeSj en asdlaeiones u ondulaciones 
horizontales o bien en un jiramiento resultante de la simulta- 
neidad de esos dos movimientos combinados. 

Los sacudimientos vertiades que, obrando de abajo háeáa 
afcrriba, producen efectos comparables a los de una mina, nos 
obligan a encontrar la causa productora, en una fuwEa po- 
tente ejercida con una estremada violencia. 

En 1783 la Calabria estuvo sometida a sacudimientos "^er- 
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ticales i ondulatorios que se sucedieron durante cuatro años. 
Mesina i todos los pueblos cercanos fueron destruidos, sepul- 
tando en sus escombros mas de 12,000 almas. Los adoquines 
de las calles saltaban como proyectiles, i hubo casos en que 
las personas fueron lanzadas por los sacudimientos a ciento 
i mas metros de distancia. 

Los hechos mencionados indican esplosiones profundas de- 
bidas quizás a gases i vapores a una alta tensión; i nó de- 
rrumbes, rodaduras o resbalamientos de las capas inferiores 
del suelo. 

Los movimientos ondulatorios son indudablemente de otro 
orden; su acción sobre los edificios es mas violenta en las 
partes altas que en su base. En las minas de Tamaya, por 
ejemplo, se producen muchos temblores que no se sien- 
ten en sus laboreos. Lo que caracteriza estos movimien- 
tos del suelo es la producción de grietas o zanjas. En 
1869, toda una ciudad del Asia Menor — Onlah— desapa- 
reció en una grieta colosal; i, en 1783, durante los te- 
rremotos de la Calabria, ya mencionados, se agrietó el 
suelo en una estension de mas de 7 kilómetros, fonnán- 
dose una hendedura de 35 metros de ancho i de 75 metros 
de profundidad. Se han visto movimientos ondulatorios que 
han trasportado edificios a mas de un kilómetro de distancia 
de su sitio primitivo, i hecho desaparecer ciudades a causa 
de colosales transformaciones en el suelo. 

Mas terribles aun por sus efectos han sido las marejadas 
producidas por ciertos movimientos de la corteza terrestre. 
Durante el pavoroso terremoto de Lisboa en 1 755, el mar 
se elevó mas de 15 metros sobre el nivel medio, descendió 
de ese nivel la misma cantidad, i continuó oscilando cua- 
tro veces consecutivas, haciéndose sentir esas marejadas 
hasta la Islandia por una parte i hasta las Antillas en senti- 
do opuesto. Ningún signo precursor y dice el famoso jeólogo 
Lyell, advirtió a los habitantes el peligro que los amenaza- 
ba, cuando sintieron como debajo del suelo, un ruido seme- 
jante al del trueno, seguido de un violento sacudimiento, 
que derribó la mayor parte de la ciudad. En el espacio de 
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seis minutos perecieron 30,000 almas. Según Humboldt el 
terremoto de Lisboa se sintió en una estension de la Tie- 
rra cuatro veces mas grande que la Europa. 

El 28 de octubre de 1724 fué destruida Lima por un terre- 
moto, que elevó el mar 27 metros sobre su nivel medio en el 
Callao, precipitándose sobre esta ciudad i arrasándola toda; 
hubo naves que fueron arrastradas 4 kilómetros desde su 
fondeadero. 

El 13 de agosto de 1868 empezaron los terremotos que aso- 
laron una gran porción de las costas occidentales de la 
América del Sur. El violento sacudimiento de ese dia, se es- 
tendió desde el Callao hasta Cobija, i el movimiento del sue- 
lo, trasmitido al mar, produjo una ola que en Iquique tenia 
13 metros de altura; ola que se deslizó sobre el océano has- 
ta las islas Chatam i Sandwich, con una velocidad variable 
i en relación con las profundidades de los mares recorridos. 
El crucero Norte-americano Wateres fué arrastrado en Arica • 
a mucha distancia del surjidero en que estaba anclado. 

El territorio de Chile ha estado sometido siempre a con- 
vulsiones terrestres de mayor o menor intensidad, que las 
crónicas antiguas i modernas han descrito con detalles siem- 
pre conmovedores. 

En 1570 fué arruinada por un terremoto la antigua ciudad de 
Concepción, situada entonces en donde está hoi Penco. Una 
marejada consumó el cataclismo; sacudimientos de me- 
nor intensidad continuaron durante cinco meses. 

Valdivia fué también arruinada por un temblor i una 
marejada en 1575; se siguieron cataclismos acompañados 
de colosales trastornos en las montañas circunvecinas. 

En 1633, Carelmapu fué el foco de intensos sacudimientos 
que destruyeron ese pueblo i las aldeas cercanas. 

El gran terremoto de 13 de mayo de 1647, hizo vibrar todo 
el territorio del Reino de Chile; Santiago fué arruinada i las 
trepidaciones del suelo se hicieron]sentir en una gran porción 
de la América del Sur. Este terremoto se verificó de noche, 
bajo un cielo purísimo i brillando una plácida luna. Según el 
Obispo Villarroel, todo en la naturaleza anunciaba calma 
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momentos antes de la terrible catástrofe. Durante todo el mes 
de mayo se repitieron las oscilaciones del suelo mas o menos 
decrecientes. 

Otra vez, el 15 de mayo de 1657, fué destruida por un te- 
rremoto la ciudad de Concepción, concluyendo el mar, como 
casi siempre, la obra devastadora. 

En 1730, nuevo teri'emoto en todo Chile: Santiago, Valpa- 
raíso, Concepción i Coquimbo fueron destruidas, el mar se ele 
vó también e invadió las riberas arrasando todo lo que habia 
quedado en pie. 

El 19 de noviembre de 1822 un gran temblor produjo mu- 
chos estragos en Santiago i principalmente en Valparaíso. 
El «temblor grande» de nuestros abuelos dejó impresiona- 
da a mas de una jeneracion. 

El año 1835 fué fatal para las ciudades de Talca, Cauque- 
nes, Chillan, Talcahuano i Concepción, que fueron reducidas 
a ruinas; como lo fué para Valdivia, Llanquihue i Chiloé, el 
7 de noviembre de 1837. 

El 2 de abril de 1851, toda la porción central del pais fué 
sacudida por un violento temblor — el temblor del 51 tan re- 
cordado por nuestros padres- felizmente de mui corta du- 
ración, mas intenso en la costa que en el valle central. 

jjmtñmmm tiiMhliiiTnin (Bie han sacudido nuestro suelo has- 
ta el 16 de agosto, aunque intensos «ípBMMi^ao revistieron ca- 
racteres pavorosos, ni produjeron grandes maFes; ittMarrea- 
ron pérdidas lamentables de vidas Fueron fenómenos a Fot* 
cuales todos estábamos mas o menos acostumbrados. 

Aun mas, hombres de ciencia tan distinguidos como Pissis, 
juzgaban que los terremotos de Chile no revestían los carac- 
teres de verdaderas catástrofes, comparables a las de lisboa^ 
Caracas o Riobamba. Esto se desprende de la siguiente ob- 
servación que encontramos en su Jeografí a Física de Chile: 
«Después del gran desarrollo dé fuerzas volcánicas que han 
producido los conglomerados de pómez i las masas de reti- 
nita i obsidiana, el suelo de Chile no ha esperimentado maif 
que movimientos parciales i de poca estension con relación a 
las erupciones volcánicas j movimientos que se manifiestan por 
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loM temblores de tien'a cuya intensidad parece que va disnúnu- 
yendo.i> 

Tan caracterizada opinión debió influir, sin duda, para que 
nuestros mas conspicuos historiadores creyeran que estos ca- 
taclismos no habían tenido en el suelo de Chuela intensidad 
de los que se han esperimentado en otros países del globo. 

La verdad, por desgj*acia, no es exactamente esa. Si bien 
es cierto que los temblores de Chile no tienen nada de insó- 
lito i son la continuación de muchos otros, también es un 
hecho que nuestro pais ha sido teatro periódico de terri- 
ble sacudimientos terrestres; que siempre es el mismo aparato 
el que funciona, i que, en consecuencia, debemos estudiar es- 
tos fenómenos para precavernos racionalmente de sus efec- 
tos, en cuanto sea posible. 

Con razón, hemos empezado por decir que la masa de 
nuestro planeta está lejos de permanecer inmóvil. 

HECHOS COMPROBADOS POR LA OBSERVACIÓN 
I E8PERIMENTALMENTE 

Prescindiendo de las conmociones mas o menos violentas 
que siempre acompañan a las erupciones volcánicas, se ha 
podido comprobar que los sacudimientos mas violentos i mas 
desastrosos se han producido debajo de lai antiguas fallas 
jeolójicaSj en las dislocaciones de las rocas a que se debe la 
configuración del suelo. Esas dislocaciones o fracturas cons- 
tituyen una base inestable; las rocas inferiores se apoyan 
oblicuamente las unas sobre las otras dejando vacies en- 
tre ellas. De aquí, muchas veces, las trepidaciones i osci- 
laciones de abajo hacia arriba, exactamente como si esplo- 
siones de masas de izases i vapores a una tensión conside- 
rable fueran la causa esencial i quizás única de ciertas con- 
mociones. 

Los focos de los sacudimientos sísmicos, se encuentran 
siempre en la vecindad de las montañas; / las rejiones mas 
espuestas son las rejiones de gran pendiente. 

Las rejiones de pendiente débil son aquellas donde en 
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una estension de 200 kilómetros a partir del mar, no hai sino 
de í^^/o a l*/o de pendiente; las rejiones de gran pendiente, 
son aquellas en donde, en la misma esíension, la pendiente 
pasa de 3*/o. Todas las rejiones incontestablemente sísmicas 
tienen de 3% a fio de pendiente. 

Como lo acabamos de espresar, los focos sísmicos se ba- 
ilan esencialmente allí donde se encuentran los conti'astes, las 
oposiciones mas considerables de relieve, i alli donde la pen- 
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diente submarina rápida se prolonga por una pendiente te- 
rrestre mui abrupta. 

Gracias a una documentación minuciosa de los temblores, 
proseguida desde la época de Perrey (1844) hasta nuestros 
dias, i de la implantación esperimental en los métodos de 
observación, se ha podido echar las bases de la « Jeografía 
Sismólo jica» con un repertorio de mas de 170,000 observa- 
ciones de temblores. 

Según una síntesis jeneral de estos documentos, referidos 
a todo el globo, la corteza terrestre tiembla mas o menos igual- 
mente i casi únicamente hacia lo largo de dos estrechas zonas 
que se cortan según dos circuios mdjcimos, formando entre si 
un ángulo de unos 67 grados: el circulo mediterráneo o alpi- 
no caticdsico-hi mal ayo , i el circulo circumpacifico o andino- ja- 
pones mal ayo. 

Esas dos zonas coinciden con las dos mas importantes li- 
neas de relieve de la superficie de la Tierra. 

Los temblores se distribuyen asi a lo largo de dos bandas 
mas o menos movibles de la superficie terrestre; allí en don- 
de los sedimentos debajo de los mas grandes espesores han 
sido enérjicamente doblados o plegados, dislocados i sole- 
vantados en la época terciaria, cuando se formaron las prin- 
cipales cadenas de montañas actuales. 

En donde la tierra ha temblado, seguirá temblando. 

Los terremotos de sacudimientos verticales (subsulsorios) 
estiin caracterizados por su corta duración, al contrario de 
lo que se observa en los ondulatorios, que duran largo tiem- 
po. El gran terremoto de Caracas duró apenas unos cuantos se- 
gundos; las catástrofes que acaban de reducir a ruinas a San 
Francisco i Valparaíso, producidas por movimientos ondu- 
latorios, han durado varios minutos. 

En una rejion asolada por un terremoto se reconoce ordi- 
nariamente una porción relativamente restrinjida, en donde 
el movimiento es mas violento. Corresponde al centro de la 
impulsión, situado en la profundidad del suelo, i de aquí el 
nombre que recibe, epicentro. En esta porción los choques 
son verticales i de ellos irradian en el suelo los movimien- 
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tos complejo3, j'eneralmen te ondulatorios, con una veloci- 
dad de 350 a 500 metros por segundo, velocidad comparable 
a la del sonido en el aire. 

El epicentro suele sor mui pequeño i no es, por lo jeneral, 
circular, como no lo es tampoco el área sacudida. Muchas 
veces una cordillera de montañas sirve de baluarte para de- 
tener el movimiento. Nuestros Andes constituyen una valla 
natural que impide que los mas violentos sacudimientos de 
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nuestro territorio se propaguen con grande intensidad a tra- 
vés de esta cadena de montañas. 

Observemos también que, en la estension sacudida, los 
movimientos son raui desigualmente sensibles. Entre dos 
puntos conmovidos por una sola i única impulsión, hai pun- 
tos intermedios, que permanecen inmóviles, i a los que se 
denomina puentes o arcos (1). 

Los temblores van acompañados de ruidos, como los que 
producen ios vehículos mui cargados rodando mui lijero so- 
bre un pavimento empedrado; otnis veces los ruidos seme- 
jan ya truenos subterráneos, ya bramidos. Pero ha habido te- 
rremotos espantosos, como el deRiobamba, sin ruido alguno. 
Los ruidos dependen de la natui-aleza de las rocas que lo& 
trasmiten. En el norte de Chile los ruidos son mucho mas 
frecuentes que en el sur; i, asi como hai temblores sin ruidos, 
se sienten a veces ruidos sin trepidaciones. Este último fenó- 
meno es mui frecuente en las elevadas rejiones de los Andes 
chilenos. 

Las hoyas de los mares se sacuden tanto como los conti- 
nentes; de aqui los choques que sufren las naves en alta mar, 
sin que la superficie del agua muestre nada de anormal. Se 
producen verdaderos temblores de mar. 

Se ha notado que los temblores pueden acarrear transfor- 
maciones permanentes en el relieve del suelo; no solo hundi- 
mientos i grietas, sino también solevantamientosapreciables, 
como se han podido notar en nuestro litoral en 1822, en 1835 
i en 1837. En este último año se encontraron moluscos vivos. 



(1) La ciudaH de Ñápeles es citada siempre por los jeóíogos como un 
célebre arco sísmico. Apesar de estar situada a solo 9 kilómetros del 
Vesubio, jamas hau sufrido mucho con las trepidaciones del suelo sus 
elevados edificios. 8íd embargo, aldeas i ciudades ubicadas a igual o mayor 
distancia del volcan, han sido arrasadas. 

En Chile existen puentes bien obFervados, sobre todo en la provincia de 
CSoquimbo. 

En jeneral, las constracciones hechas en un suelo firme, rocalloso, re- 
sisten mucho mejor que las edificadas en planicies o terrenos sedimentarioF 
mui modernos, 
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adheridos aun a las rocas solevantadas, sobre las cuales vi- 
vían debajo del nivel de las aguas. 

La corteza terrestre está sujeta ademas a otro orden de 
movilidad; esperiinenta constantemente desplazamientos de 
una lentitud secular, sin movimientos bruscos. El nivel medio 
del mar presenta en el litoral, una línea invariable de refe- 
rencia para poder comprobarlos. Estas desnivelaciones, per- 
fectamente comprobadas en todas partes, se han solido 
producir i repetido en sentido contrario, es decir, a una ele- 
vación se suceden descensos, e inversamente. En un tiempo se 
atribuyeron equivocadamente a variaciones del nivel de los 
mares; hoi se ha comprobado que son la continuación de de- 
formaciones análogas a las que se han producido en vastas 
dimensiones, durante todos los antiguos períodos jeolójícos. 

Es necesaiúo no confundir estos fenómenos con los que 
producen los aterramientos i las desvastaciones del mar, con- 
juntamente con la acción de los rios, que son fenómenos su- 
perficiales i de diferente naturaleza. 

La terrible sorpresa que se apodera de los habitantes 
viendo ajitarse el suelo que los sustenta, no es para ser des- 
ciíta; ha bastado en mas de una ocasión para ocasional* la 
muerte o hacer perder la razón a ciertas personas. Los ani- 
males domésticos i aun ciertos animales salvajes, según 
Ilumboldt, manifiestan una pronunciada inquietud. En mas 
de una ocasión, háse asegurado que con anterioiidad a los 
sucudimientos seniidos por loshombi'cs, los animales habían 
anunciado, por su terroi-, que ya ?entian movimientos insó- 
litos. • 

HIPÓTESIS SOHKE LAS CAISAS DE LOS TEMBLORES 

Por múltiples que sean las observaciones sobre los tem- 
blores, ellas no pueden referirse sino a las manifestaciones 
esternas de un fenómeno cuyo foco u orí jen no está al alcance 
de nuestros ojos i del cual estamos sepai^ados por un reves- 
timiento de rocas de un espesor considerable. 
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Esto esplica la diversidad de hipótesis que sin cesar se 
emiten sobre estos fenómenos, algunos de las cuales rayan 
en lo pueril. 

Se han atribuido los temblores, a tempestades eléctricas 
subterráneas; a la influencia del Sol, del cual dependerían 
no solo los movimientos de la atmósfera de los planetas, si- 
no también el réjimen de su masa interna i el curso de su 
órbita: los movimientos se deberían, en tal caso, a empujes 
ejercidos contra la corteza terrestre por las masas liquidas 
o pastosas que la sustentan. Esas reacciones serian del mis- 
mo jénero i provocadas por las mismas fuerzas que las que 
producen el flujo i reflujo del mar. También se ha buscado 
la causa de esas especies de mareas interiores en la influen- 
cia de la caida de asteroides o en la de las conjunciones i opo- 
siciones de los planetas, de lo cual resultarla, en este último 
caso, la pretensión de predecir la verificación de- esas accio- 
nes internas, pretensión que hasta el presente nada ha jus- 
tificado. Como resultado de las laboriosas confrontaciones 
de datos relativos a varios siglos i en todos los paises, estu- 
dios que, como hemos visto, son de un gran valor para la 
ciencia, creyó !íVlexis Perrey poder deducir un hecho cuya im- 
portancia habría sido capital si hubiera podido ser bien com- 
probado: que los temblores están en relación con los pasos 
de la Luna por el meridiano, i por consiguiente, con mareas 
que esperimentarian las masas internas del globo. Apesar de 
todo su empeño, ese ilustre físico no pudo llegar a nada de 
concluyente a este respecto. También se ha querido en 
centrar una relación entre la verificación de los sacudimien- 
tos i los descensos considerables i rápidos del barómetro, 
provocados por la espansion de los gases subterráneos. Por 
último se ha buscado la esplicacion jeneral en el efecto 
de los derrumbamientos de macizos de rocas en grandes ca 
vernas situadas en el seno de las montañas. Si bien esta es - 
plicacion cuadra con ciertos fenómenos sísmicos, ella evi- 
dentemente, queda restrinjida a ciertos casos. 

Conocidas las leyes de la distribución de los temblores en 
el globo i las peculiaridades de los terrenos en que se verifi- 
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ean, veamos cuáles podrían ser las causas físicas o mecání- 
<5as que los producen. 

Es indudable que las cavidades internas^ las fallas i Ifts 
grietas que existen en las bases de las montañas, resultado 
de su solevantamiento, deben almacenar las aguas que se 
infiltran a través de las rocas; i que estas aguas alcanzarán 
una temperatura tanto mas elevada cuanto a mayor hondu- 
ra se hayan depositado. Hai razones para aceptar que los 
focos u oríjen de los sacudimientos se encuentran, por lo je- 
necal, a 10, 15 i aun 20 kilómetros de profundidad. 

Ahora bien, el aumento de temperatura, en esas profundi- 
dades, basta para que el calor vaporice esas aguas, adqui- 
riendo el vapor una fuerza espansiva estraordinaria. 

Podemos concebir, pues, en la tensión del vapor de iagua 
interno sobrecalentado, en los movimientos rápidos de los 
gases bruscamente desarrollados o repentinamente dilatados, 
la causa mas probable de esos profundos sacudimientos. 

La potencia mecánica de que son capaces tales cuerpos 
gaseosos, es de una enerjía que sobrepasa todo lo que se 
pudiera haber imajinado antes de que, por medio de esperi- 
mentos exactos, se hubieran medido presiones' de mas do 600 
atmósferas. Se ha comprobado esperimentalmente que las 
esplosiones de las masas gaseosas sobrecalentadas esplican 
todas las particularidades de los temblores, su réjimon simu- 
lando choques de un ariete, i su violencia. La acción del va- 
por de agua e^lica asimismo su predilección por los paises 
dislocados, sobre todo si las dislocaciones son recientes, i su 
fiubordinacion a las fracturas profundas de la corteza te- 
rrestre. 

Los paiHes mas tranquilos, en efecto, son aquellos en donde 
las capas de la corteza terrestre han conservado su primitiva 
horizontalidad, como en Béljica, Francia, Brasil i una partfe 
de Rusia. 

*Es evidente, volvemos a repetirlo, que el vapor de agua 
debe adquirir una enorme tensión cuando se produce auna 
'temperatura tan elevada como la de las lavas. El agua que 
penetra a esas profundidades debe vaporizarse a una tem • 
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temperatura superior a 500 grados i aun a 1,000 grados, tem- 
peratura de las lavas que se escapan a la superficie, debien- 
do verificarse, ademas, la vaporización bajo un volumen 
mui pequeño, de manera que la densidad de su vapor sea raui 
poco inferior a la del agua misma. 

Se observa, por algunos, que toda el agua esti-aida de los 
océanos por el calor solar i que se precipita a la tierra, en 
forma de lluvia i de nieve, debe volver al mar por los ma 
iiantiales, torrentes, esteros i rios. Pero, fijémonos, en que 
esta circulación no es absoluta; i en que, para que lo fuera 
seria necesario que el agua de las lluvias, llegando al suelo i 
saturándolo, encontrase siempre i en todas partes una capa 
de arcilla impermeable. Nada prueba que asi suceda i todo 
induce a pensar lo contrario, i^as rocas mas profundas están 
impregnadas de agua, i el aspecto jeográfíco del planeta con" 
duce a aceptar que los mares han disminuido de estension 
desde las primeras épocas jeolójicas. Si nos fijamos, por otra 
parte, en nuestro vecino planeta Marte, que según toda pro- 
babilidad es mucho mas viejo que el nuestro, veremos que 
ya no posee grandes océanos, sino mares mediterráneos de 
poca estension. 

Ademas, es un hecho bien comprobado que el vapor de 
agua constituye la mayor parte de los humos volcánicos. El 
Etna arrojó en 1865, como 2.000,000 de metros cúbicos de 
n^^a, bajo la forma de vapor. 

Cuando nos fijamos en la violencia de las erupciones vol- 
cánicas i en la masa enorme de lavas i de piedra póhiez 
arrojadas por los cráteres, debemos aceptar que existe una 
íntima relación entre el agua i los fenómenos volcánicos, en- 
tre la tensión de su vapor i la fuerza que solevanta los to- 
rrentes de lavas. 

Vemos que sobran las razones para aceptar que las trepi- 
daciones del suelo —prescindiendo de las de oríjen volcánico 
— que tengan su foco a 10 i mas kilómetros de hondura, pueden 
tener por causa la acción del vapor de agua, cuya teiiaion 
debe ser a esas profundidades enorme i encontrarse en un 
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equilibrio inestable, susceptible de romperse por las mas in- 
significantes circunstancias. 

No quiere decir esto que sea fácil determinar esas circuns- 
tancias; pero las cosas que no comprendemos en la natura - 
leza no son misterios; son hechos tanjibles i ciertos cuya& 
causas nos son desconocidas. La ciencia se ocupa de descu- 
brir esas causas, i lo consigue a veces porque tiene el derecho 
de investigación. El dogma cientifico no es intanjible. 

MÉTODO PARA LA OBSERVACIÓN DE LOS TEMBLORES 

El problema de los estudios de los temblores exije ser 
considerado bajo dos aspectos, según que se trate o nó de 
países espuestos a sufrir serios perjuicios por el efecto d(^ 
los sacudimientos. 

En el primer caso, la consideración primordial es la de 
las medidas que deban tomarse para atenuar en cuanto sea 
posible sus consecuencias. Como esas medidas casi no pue- 
den consistir sino en la adopción de reglas especiales para 
la construcción de las habitaciones, importa conocer con 
precisión, para determinarlas, las mas insignificantes cir- 
cunstancias de la propagación de los sacudimientos en los 
parajes jeneralmen te maltratados (IJ. Esto sólo se consigue 
estableciendo una red de numerosas estaciones, i obteniendo 
el concurso de un gran número de observadores, provistas 
esas estaciones de aparatos que permitan analizar los sacu 
dimientos orijinados cerca de ellas (2). La exacta determina- 



(1) Siguiendo el ejemplo del Japón i de algunos países europeos, como la 
Italia, por ejemplo, debiéramos reglamentar la edificación urbana princi- 
palmente. En nuestro pais debe renunciarse a los monumentos de cal i la 
dt'illo o de piedra canteada. Estos materiales sólo deben emplearse en los 
cimientos i zócalos i escepcionalmente en el primer piso. En nuestni edi- 
ficación deben predominar las armaduras de fierro o de madera, rellenando 
los muros con cemento armado o yeso. El fierro galvanizado i los cartones 
impermeables deben reemplazar las tejas. 

(2) Los instrumentos mas recomendados actualmente para las estaciones' 
de primer orden son q\ péndulo horizontal triple de Bebeur-Ehlcrt, i los mi- 
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cion de la hora de los primeros sacudimientos es de una necesi- 
dad de primer orden. Sólo por esos medios se llega a trazar 
las curvas isosistas^ cuya forma indica el punto de partida 
i la dirección de los sacudimientos, dando ellas a conocer al 
mismo tiempo los parajes mas amenazados. 

El segundo caso es el de los paises en donde los sacudi- 
mientos desastrosos son estremadamente raros. En estos tcr 
rritorios la única preocupación es el estudio científico del fe- 
nómeno, estudio destinado a facilitar la solución de los pro • 
blemas jenerales que presenta la sismolojía, relativamente 
a la constitución interna del globo, i al equilibrio de su cor- 
teza. I estas investigaciones son también prácticas, puesto 
que es evidente que un conocimiento mas completo de los 
sacudimientos terrestres no puede menos de ser ventajoso 
para aquellos que estén espuestos a sufrirlos. Pero, es cierto 
al mismo tiempo, que la parte que corresponda, a las rejio- 
nes ordinariamente libres de tales desgracias, en el trabajo 
de conjunto, deberá exijir otra manera de proceder. 

Desde hace algunos años, se ha instalado en un gran núme- 
ro de puntos de la superficie de la Tierra, aparatos inscrip- 
tores de los movimientos terrestres. El primer resultado de 
la observación de esos sismógralos ha sido mostrar que, cada 
año, una centena de sacudimientos son tan intensos que ha- 
cen vibrar la masa entera del globo, i que se propagan en su 
interior, de manera que llegan aun a los antípodas, en condi- 
ciones que permiten apreciar la distancia del observatorio 
sismográfico al centro del sacudimiento. 

En cuanto a los sacudimientos menos intensos, no pasa un 
solo dia sin que se produzcan, i se verifican en tan gran 
número (unos 30,000 anualmente) que pasan desapercibidos 
por la falta de aparatos o ausencia de observadores. 

Las observaciones proseguidas, primero en el Japón i en 
seguida estendidas al globo entero, especialmente bajo los 



croRÍsmógrafos italianos; para los de negando ó rdetj^ el aparato mas conve- 
niente i adaptable es un par de péodulo» horizontales de Milne orientados 
a 90**. Se ba visto que la mejor inscripción es la fotográfica. 
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auspicios de la <f Asociación Británica para el desenvolvimien- 
to de la Ciencia», han fijado, a este respecto, principios en 
los cuales debemos inspirarnos. 

El planeta q'.ie habitamos no posee, como hemos venido 
demostrándolo, la estabilidad aparente que presenta a nues- 
tros espíritus desprovistos de memoria histórica i privados 
del don de la ubicuidad. Las vibraciones durante el gran 
desastre de Assan, por ejemplo, en la altiplanicie de la In- 
dia, que se produjo en Junio 12 de 1897, no sólo se propaga- 
ron a los antipodas de esa rejíon, sino que se inscribiefón 
también en los aparatos sismográficos de la India, después 
de haber efectuado dos veces la vuelta del globo. Otro tanto 
ocurrió con las ondas atmosféricas i marinas provocadas por 
la jigantosca esplosion del Krakatoa en 1883, de que ya he- 
mos tratado. 

El terremoto de San Francisco, ha quedado inscrito en 
todos IOS observatorios del globo; sus ondulaciones dieron la 
vuelta al mundo, empleando doce minutos para trasportarse 
desde San Francisco a Birmingham. 

El terremoto del 16 de Agosto ha sido inscrito en los sismó- 
grafos de Buenos Aires, de Rio Janeiro, Quito i Paris, i esta- 
mos seguros de que lo habrá sido en todas las demás estacio- 
nes sismográficas del globo. 

Las oscilaciones producidas por los temblores se trasmiten, 
pues, no sólo por la corteza terrestre, sino también a través 
de la masa entera de nuestro planeta, con velocidades dife- 
rentes. 

De la discusión de un gran número de observaciones con- 
cordantes resulta que, todo sacudimiento lejano, da orí jen, a 
lo menos a dos series de ondas vibratorias; la primera que' 
se trasporta por el interior de la Tierra, conforme lo hemos 
espresado, con una velocidad media variable, según la dis- 
tancia, i la otra mas sensible, que se propaga superficial- 
mente con una velocidad relativamente constante. 

Por consiguiente, la diferencia observada en una misma es- 
tación, entre las horas de llegada de esas dos series, permití - 
rá Ajar aproximadamente la distancia del foco inicial, cuya si- 
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tuacion puede determinarse por la combinación de observa ■ 
<íione8 recojidas en varias estaciones. Los primeros sacu- 
dimientos trasmitidos por la masa de la Tierra, se han podi- 
do inscribir en observatorios situados en los antípodas al 
<5abo de veintidós minutos. 

Parece superfino insistir sobre la importancia de eátos 
resultados que vienen a suministrar un medio imprevisto de 
penetrar los secretos de la composición interior del globo. 

La sismolojía persigue aun mas; procura inquirir si eátos 
fenómenos son o no periódicos. Este problema solo puede 
ser estudiado con instrumentos especiales, que permitan ins- 
cribir los movimientos que se producen en cualquier punto 
del globo, fundados en el principio de la maíía estcmonaria, 
cuyos péndulos pesan de 200 a 1,000 kilogramos. Hasta 
ahora no se puede decir que exista una periodicidad stemi- 
ca, pero tampoco se puede afirmar que ella no exista. 

Pero, el problema fundamental es encontrar una fuerza 
constante, mensurable, antagonista de la gravedad, para 
poder valuar entonces directamente la intensidad, inscri- 
biéndola automáticamente. 

Mientras tanto, se aprecia la intensidad de los temblores 
con la siguiente escala, de Rossi-Forel, modificada por Mer - 
calli: 

1.0 Sacudimiento instrumental 



2.0 


» 


mui lijero 


3.0 


» 


lijero 


4.0 


» 


sensible o mediocre 


5.0 


» 


fuerte 


6.0 


» 


mui fuerte 


7.0- 


)» 


fortísimo 


8.0 


» 


ruinoso 


9.0 


» 


desastroso 


10. 


» 


desastrosísimo. 



Salvo casos escepcionales, los temblores son sensibles 
para el hombre durante pocos segundos, veriñeándose ioB 
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grandes sacudimientos al principio o en los primeros ins- 
tantes inmediamente sucesivos; mientras que los movimien- 
tos de los instrumentos delicados duran horas, acusando 
máximas que pueden durar minutos. 

De las indicaciones jenerales de los instrumentos, se ha 
deducido asimismo, que el rójimen medio anual de los temblo- 
res se mantiene casi estable, i que las modificaciones entre 
un año i otro son de un carácter pasajero i transitorio. 

Hasta hoi estos cataclismos siembran sólo la muerte i la 
ruina sin ofrecer al hombre la mas insignificante compensa- 
ción. Esperemos que su estudio esperimental nos permita 
evitar en el porvenir una parte siquiera do esas pérdidas 
irreparables, cesando de construir habitaciones en los pun- 
tos de mayor inestabilidad i construyéndolas racionalmente 
capaces de resistir los mas fuertes sacudimientos. 

Confiemos también en que la ciencia sabrá estender hacia 
el interior del globo, como ya lo ha hecho para el mundo ce- 
leste, el dominio de sus imperecederas conquistas. 

EL TERREMOTO DEL 16 DE AGOSTO 

El dia 18 de junio del año actual tembló en la rejion cen- 
tral del pais con estraordinaria intensidad. 

Este temblor se sintió en Santiago a las 7 A. M. esperimen- 
tándose los sacudimientos en todos sentidos i prolongándose 
mas de un minuto con intensidades variables i decrecientes; 
fué uno de aquellos temblores alarmantes, tanto por la ampli- 
tud de las oscilaciones, de mas de 12 milímetros, cuanto por 
su duración i sobre todo por la naturaleza de los sacudimien- 
tos, verticales algunos, que indicaban que el foco de ellos se 
encontraba bajo de nuestros pies. 

Valparaíso i sus alrededores fueron mas sacudidos que 
Santiago i la rejion austral. 

La atmósfera no presentaba nada de anormal. 

Hubo como siempre anomalías inesplicables en un pais 
organizado, relativas a la fijación de la hora inicial del fenó- 
meno, en los diferentes puntos del pais. 
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Como los perjuicios materiales fueron pequeños, casi in- 
significantes, i no hubo desgracias personales, todo se había 
olvidado al cabo de pocas horas. 

Este temblor, escepcionalmente intenso, fué seguido de 
tres tembloi'cs bien perceptibles (julio 20 i agosto 2 i 14) 
que podrían clasificarse con los números 4 i 5 de la 
escala de Rossi-Forel, i de algunas levísimas oscilaciones, de 
un carácter muí peculiar, como ondas que se deslizan sua- 
vemente sin clioque alguno. 

El temblor del 18 de junio, fué el punto inicial de un 
periodo sísmico, cuyo desenlace se verificó el aciago día 16 
de agosto de 1906, que se contará entre los mas tristes de la 
República. 

El tiempo que precedió al desastre del 16 de agosto, se mos- 
tró variable desde Santiago al sur i lluvioso en Valparaíso. 
Aunque el cielo estuvo encapotado en Santiago a partir de 
mediodía, el !)arómetro se mantenía alto, indicando el co- 
mienzo de las derivaciones aéreas heladas de nuestro polo 
las cuales poco a poco se transfoi*man en vientos constantes 
del sur, que durante la primavera i el verano barren nues- 
tro territorio, periódicamente. 

Sin embargo del estado variable del ííempo durante ese 
día, hacia la tarde se inclinaba mas bien a la bonanza, sin 
que nada indicara hi proximidad del siniestro. Aunque en 
Valparaíso Uovia el 16, en la zona intermedia, enti*e la capí- 
tal i ese punto, el tiempo no presentaba nada de estraordi- 
narío. 

Minutos antes de las 8 P. M. se sintió en Santiago un ruido 
sordo i a los pocos segundos empezó a vibrar el suelo, trans- 
formándose el temblor en un grande i prolongado terremoto, 
momentos después; debilitadas las primeras oscilaciones, pero 
sin cesar de temblar, se sucedieron unos tres minutos, al cabo 
délos cuales un nuevo choque, tan hítense como el primero, 
señaló sino la conclusión del terremoto, al menos la termina- 
ción del periodo délos sacudimientos m¿is enérjicos. Durante 
los cinco minutos de vibraciones, se sintió oscilar el suelo, 
como ondulaciones que se delizan, i, al producirse los cho- 
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ques, vibraciones de tanta velocidad, sólo comparables con 
los que esperimenta una barra metálica cuando se la frota 
lonjitudinalmente. Asi se esplican las enormes amplitudes 
de las oscilaciones, de 50 i mas centímetros, adquiridas por 
los objetos pendientes de los techos de las habitaciones, i 
que se proyectasen en el aire objetos pesados, sin que los 
muebles que los sustentaban hubieren cambiado de sitio. 

Una lluvia persistente, desde que empezó a temblar, i una 
tempestad eléctrica, fenómeno no anormal, pero si poco fre- 
cuente en Santiago, aumentaron los efectos desastrosos del 
terrible azoto de esa tarde. 

La orientación de las grietas i rasgaduras que se produje- 
ron en numerosos edificios do cal i ladrillo indican que la re- 
sultante de los diversos sacudimientos o dirección del movi- 
miento ondulatorio se verificó de norte a sur. Los pabellones 
centrales de la Casa de Síoneda i del Estado jMayor General, 
asi como las cruces de fierro de las torres de la Catedral in- 
diciui gráficamente choques en ese sentido. 

Como siempre, los edificios mas altos sufrieron mas des- 
perfectos, i sobre todo los de cal i ladrillo; las construcciones 
de adobes i tabiques resistieron mucho mejor las vibracio- 
nes. 

Santiago ha sufrido los efectos de un gran temblor, pero 
no ha sido el centro o foco del cataclismo que lamentamos. 

Entre las 7^/4 i las 8V4 P. M. del 16 de Agosto, tembló con 
mas o menos intensidad en todo el territorio de Chile, com- 
prendido entre Taltal i Valdivia, es decir en una ostensión 
lonjitudinal de unos 1,600 kilómetros. 

Los efectos de este terremoto fueron mucho mas destruc- 
tores en la costa que en el centro, i mucho menores hacia la 
Cordillera de los Andes. A Valdivia en el Sur, i a Taltal, en 
el norte, apenas si alcanzaron vibraciones perceptibles por el 
hombre. El foco del fenómeno fué Valparaiso i sus alrede- 
dores. 

Desde Valparaiso hasta Llai-Llai, pueblo situado en la me 
dianía de la línea férrea que une Santiago a ese puerto, el 
temblor arrasó literalínente las habitaciones, inutilizó en mu- 
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chas partes la línea férrea^ dejando por todas partes las 
muestras de sus destrozos: mientras que, desde Ijlai-Llai a 
la capital, la línea férrea no esperimentó graves desperfec- 
tos e indudablemente las vibraciones del suelo mostraban, 
por sus efectos, que habían sido mas débiles. 

Mientras tanto, el ochenta por ciento de la ciudad de Val- 
paraíso caía derrumbado por los sacudimientos o presa de 
los numerosos incendios que estallaron cuando el suelo oscila- 
ba con mas intensidad. Vina del Mar, E\ Salto, Quilpué, Li- 
mache. La Calera, Ocoa, El Romeral, Casablanca. i Puchun- 
caví, fueron también en ficran parte destrozados. Quillota 
sufrió menos; mucho menos San Felipe, quedando casi in- 
demne Los Andes. 

Los edificios de Valparaíso, construidos en un suelo firme, 
rocalloso, que han resistido los efectos del terremoto, están 
sin embargo mucho mas deteriorados que las construcciones 
peor heridas de Santiago. 

Como los sacudimientos en Valparaíso se verificaron en 
todos sentidos i direcciones, dominando en muchos momen- 
tos las oscilaciones verticales, debemos presumir que allí, en 
la hondura, estuvo el foco del sacudimiento, i que desde ese 
foco irradiaron hacía el norte i el sur ondulaciones horizon- 
tales. 

La intensidad del fenómeno en hi rejíon de Valparaíso i 
la naturaleza de las vibraciones nos inclina a creer, volve- 
mos a repetirlo, que esa ciudad fué el centro del cataclismo 
del 16 de agosto. 

Entre el Salto i Quilpué i en Llaillai, principalmente, el 
suelo se agrietó, durante el terremoto, formándose grietas 
en el suelo de mas o menos estension; este fenómeno se pro- 
dujo con mucha mas intensidad en la rejion de Puchuncaví, 
hacia el norte de Calera, en donde hubo grandes trastornos- 
en el suelo i el agua hirvíente brotó ¿ibundantemente en gran- 
des ostensiones. 

Hai algunos datos para pensar que los sacudimientos in- 
ternos empezaron momentos antes en Valparaíso que en 
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Santiago, lo cual abonaría la idea de que en esa rejion se 
hallaba el epicentro. 

Aceptado como epicentro del terremoto del 16 de agosto, 
la rejion do Valparaiao, convciidria examinar jeolójicamen- 
te los macizos de las cordilleras de Catemu, La Campana 
La Dormida, Marga-Marga i Zapata, probables limites de ese 
epicentro. Busquemos, al menos, los rastros del cataclismo 
en los flancos de esas montaflas, procurando averiguar si 
sus masas han esperimentado dislocaciones o producidose 
allí fenómenos que el ojo esperto de un jeólogo podría descu- 
brir. 
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Probable epicuntio del terremoto del 16 de agosto de I90S. 
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Salvo uno que otro punto del litoral, como Matanzas, por 
ejemplo, en donde se han producido hundimientos de la 
playa, en Valparaíso i en toda la demás costa del pais, no 
se han presentado fenómenos anormales, ni se levantaron 
marejadas que en otros terremotos han sido el complementó 
del azote. El mar se mantuvo en calma i en vez de volverse 
hostil, las naves ancladas en los puertos fueron un refujio 
para los atribulados habitantes. 

A juzgar por los datos suministrados por las embarcacio- 
nes que navegaban ese dia en nuestro litoral, el terremoto 
se sintió mui bien hasta unos 300 kilómetros de la costa; 
pero su acción fué nula en las ishis de Juan Fernández, situa- 
das mas o menos en el paralelo de Valparaíso i a unos 650 ki- 
lómetros de este punto. 

Cinco mil vidas i treinta millones de libras esterlinas per- 
didas. Tal es el lúgubre balance del cataclismo que nos ha 
herido, pero nó anonadado. 

Confiemos en el esfuerzo de nuestra raza,, demos valor a 
las riquezas naturales que nos quedan intactas i conformé- 
monos pensando en que, contra los peligros constantes que 
en todas partes nos amenazan, poseemos al menos el feliz 
remedio del olvido. 

Luis L. Zegers. 

Santiago, setiembre 20 de 1906. 
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